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Los que suscriben no lo son, sino ver- ticia, en el momento en que su amigo 
(laderos amigos de vd., á quien desean ya caminaba para el suplicio, corrio ft 
felicidades, y s. ni. b.—Los ó'JNá- suplicarle de nuevo que se reconcilia-
culottes.

SAN NICEFORO MARTIR
DE A-NTIOQUÍA.

Al recorrer la escala de los hom­
bres que se han hecho célebres por su> 
Sabiduría, por su valor, y por otras 
prendas de que han estado adornados, 
nos hemos encontrado en las vidas de 
los santos, escritas por Baillet, la me­
moria de no hecho, que vamos á refe­
rir. Puede acaso suceder que no ten­
ga conecsion con el asunto que se ha 
propuesto tratar éste periódico; pero 
siempre divertirá el rato de algún ocio­
so, ó ecsitará la piedad de algún de­
voto. En la época de las percecu- 
ciones que sufrió el cristianismo en el 
imperio de Valeriano: Nicéforo, que 
era un simple lego, trabó íntima amis­
tad con un sacerdote llamado Sapricio- 
En el curso del tiempo que se trata­
ron, bajo las relaciones, masamigables, 
ocurrió entre ellos un lance, que los 
desavino. Tan luego como Nicéforo 
se refrescó,arrepentido verdaderamen­
te de haberle dado pábulo á su irrita— 
bil dad, se propuso ir á satisfacer á 
Sapricio, por cuantos medios estuvie­
ran á su alcance. En efecto-lo. puso 
por obra; pero sucediíi que contra su- 
esperanza, el amigo que se juzgaba, 
ofendido, se resistió, vigorosamente á 
la reconciliación- Quedaron pues, en 
ese estado de entredicho, y yendo 
dias y viniendo dias, como suele de­
cirse, y aumentándose mas y mas la 
persecución, quiso, la. desgracia que 
Sapricio fuera uno.de los presos por 
motivos de religión. Lo acostaron en 
la cama del tormento, y se lo dieron 
del modo mas horroroso; pero él lo 
sufrió con heroicidad, y siempre firme 
en sus principios ortodoxos. Vista su. 
resolución y su constancia, fué senten­
ciado á que le cortaran la cabeza. Ni­
céforo, á quien llegó esta infausta aor 

ra con él, y no muriera en aquel esta­
do tan deplorable. Sapricio entonces, 
fojos de acceder, se declaró apóstata, 
para salvar su,capricho y librarse de 
la ejecución. Nicéforo, al contrario, 
manifestó públicamente que era cris­
tiano; y en el actp mismo fue decapi­
tado. De éste modo.alcanzó la coro­
na del martirio, que el otro perdió por 
falta de caridad. En este pasaje, te­
nia un predicador un campo muy an­
churoso, para derrámar todas las flo­
res de la retórica, y persuadir á sus 
oyentes á que no llevaran sus resenti­
mientos hasta el estremo de renegar, 
antes que transigir, con sus enemigos. 
Nosotros pues, que en alguna manera, 
ejeicemos también el oficio nobilísimo 
de apóstoles de 1 a-SANS-CULO- 
TTERA, les decimos: que en Nicé­
foro, vemos retratado .á D. Terencio. 
Si éste ya dá satisfacción, no hay que 
renegar por un mero capricho, que al 
cabo ha de refluir en favor suyo, y en 
contra de nosotros mismos. No imitemos 
á Sapricio, á costa del pellejo. ¿Coin­
cide ya con nuestras ideas? ¿Vuelve 
atrás de sus pasos estraviados? Pues 
alarguémosle una mano afectuosa, y 
olvidemos recíprocamente nuestras 
desavenencias- Ultimamente. ¿Que­
remos que todos nuestras pasos sean 
acertados? Pues propongámonos por 
modelo al enemigo, para obrar en ra­
zón inversa. ¿No es verdad que este 
quedaría muy satisfecho con su muer­
te? Pues nosotros debemos desearle 
larga vida. ¿No es verdad que aquel 
quiere que no vuelva? Pues nosotros 
debernos traerlo á toda costa. Perder­
se es obrar de otra manera.

México 23 de octubre de 1886.

El nombre de religiosos,era en otro, 
tiempo común á lodos los cristianos-


